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			Queremos agradecer a docentes, bibliotecarias, mediadoras, madres, familias y alumnas que nos ayudan y facilitan nuestro trabajo y el encuentro con los niños y las niñas. Gracias a ellas nos seguimos haciendo preguntas y se nos muestran tantas posibilidades. Pero, sobre todo, queremos agradecer a los niños y las niñas que desde hace años crean con nosotros y nos hacen entender que toda la belleza y el asombro del mundo caben en las manos más chiquitas. Son tantos nombres que no cabrían en este libro. Y, por supuesto, a los pequeños autores y autoras de los textos poéticos que compartimos en estas páginas. 

			A Pilar Sánchez, bibliotecaria de Aldaia, y al grupo de niños y niñas del campamento poético Caripélido, que consiguió lo imposible: juntar a 25 niños y niñas de ocho a catorce años, en los primeros días de las vacaciones estivales, para pasar una semana con nosotros, leyendo y jugando a crear poesía. 

			A Mariliana y Anaya y a Joaquín y Noah, que estaban en Estados Unidos cuando conocieron El Sitio de las Palabras y que ahora ya forman parte de nuestra familia. Ojalá algún día podamos escribir como Anaya lo hacía con solo cuatro años. 

			A las niñas y los niños del colegio La Navata, de Galapagar, y a su maestra Blanca Villarán. 

			A Irene, bibliotecaria y docente del Colegio Estudio, y a los niños y niñas de V, de III, de XIII, de XI…, de todas las secciones que vamos conociendo cada curso. Cada año es una nueva aventura creativa. 

			Por supuesto, a Yago Benegas, que fue el motor inicial, hace veintidós años, de todo este proceso. 

			Y a tantos otros, miles, que también están aquí. 

		

	
		
			

			LA PARADOJA DE

			LAS PANTALLAS

		

	
		
			Qué difícil hablar de pantallas y de creatividad en estos tiempos de avances tecnológicos y nuevas formas de relaciones, unos tiempos en los que el sufrimiento psíquico en la infancia y la juventud ha crecido más de un 45 por ciento desde la pandemia. En este libro abordaremos y ahondaremos en un problema que, pensamos, es acuciante: la relación entre el uso abusivo de las pantallas y la falta de creatividad. Lo intentaremos hacer desde un punto de vista esperanzador, puesto que, si algo queremos transmitir en estas páginas, es esperanza y confianza en las personas. Por eso, a pesar de lo alarmante de los datos y de nuestro trabajo con la infancia y los jóvenes, lo analizaremos desde una visión positiva, ya que, en nuestra experiencia, hay tiempo para todo y la creatividad y la mirada afectiva ofrecen algo que ninguna pantalla puede reemplazar.

			Nuestra voz formulará soluciones posibles, si bien creemos firmemente que estas están en la mano de todos. Presentaremos situaciones, reflexiones y, sobre todo, un contraste real que nos facilite herramientas y prácticas para alejarnos de esa realidad menos amable que hemos incorporado, consciente o inconscientemente, en nuestra vida.

			Qué difícil, sí, hablar de pantallas cuando son el buque insignia de la era digital en la que vivimos inmersos, que cada día avanza y sigue en su gran escalada, que abre nuevos y vastos territorios, como el reto que ahora supone la IA. No obstante, al mismo tiempo vemos que aquellos lugares que fueron pioneros en introducir las pantallas en la educación (países como Suecia o algunas escuelas de España) han evaluado los beneficios y peligros, y, en muchos casos, han decidido volver a los libros en papel, incluso a la escritura a mano. Los beneficios cognitivos de la lectura y la escritura a mano, y los mapas neuronales que se crean y se ponen a funcionar a partir de estos procesos, ya han cosechado el apoyo de la neurociencia y de numerosos estudios que los avalan.

			Sabemos también que, en la cuna del mundo digital, Silicon Valley, los hijos e hijas de los gurús de la tecnología no usan las pantallas en las escuelas hasta los doce años, y en casa no antes de los ocho.[1] También hemos presenciado cómo una escuela pública de Seattle demandó a las grandes plataformas de internet, sus responsables adujeron que estas utilizan las mentes todavía inmaduras de la infancia para lucrarse. Son muchos los psiquiatras que afirman que la salud mental de nuestros niños y jóvenes está en juego, y han hecho sonar la alarma por el alto grado de sufrimiento psíquico que provocan las pantallas y todo lo que hay al otro lado de ellas: aislamiento, adicción, baja autoestima, menor rendimiento escolar, abusos, etcétera. 

			

			En 2023, y tras la pandemia, el índice de comprensión lectora global, según el Estudio Internacional de Progreso en Comprensión Lectora (PIRLS, Progress in International Reading Literacy Study), bajó siete puntos en España.

			Ahora bien, hay que ser conscientes de que el problema es global y nadie se salva. Es fácil ver a bebés de dos años frente a adultos que intentan, desesperados, que los miren, que les sonrían y que despeguen la mirada de las pantallas; pero no es un problema que afecte únicamente a la infancia, todos somos esclavos de la luz brillante y de la música pegadiza y repetitiva. Además, no podemos olvidar que, muchas veces, las pantallas nos salvan y nos ayudan. Las pantallas también pueden ser una herramienta de crecimiento, de conexión y, por qué no, una manera de fomentar la creatividad. Por eso este libro, como la mayoría de las cosas humanas, nace de una contradicción. No pretende ni quiere ser un alegato contra las pantallas, sino un cartel luminoso para alertarnos de los peligros de dejar en manos de la tecnología, en exclusiva, lo que ha de ser mirada, cuerpo, afecto y juego, y, al mismo tiempo, proponer alternativas que fomenten la creatividad y la no necesidad del uso automático de los dispositivos.

			ESTE LIBRO

			Llevamos muchos años compartiendo tiempo con personas de todas las edades, analizando y poniendo en marcha proyectos, talleres y propuestas que incentivan la creatividad, el acto creador, la escritura, el pensamiento crítico, el juego, el arte, el debate, la reflexión y el análisis mediante cursos, ponencias, talleres… y con miles y miles y miles de niños y niñas, de docentes y de familias.

			El Sitio de las Palabras es el nombre que recibe nuestro espacio, una escuela virtual que abrimos hace más de diez años, cuando no eran tan habituales ni comunes. Al frente de ella estamos Mar y Jesús. Es una escuela donde formamos a mediadores (docentes, familias, personal de bibliotecas…) y, sí, lo hacemos, paradójicamente, a través de las pantallas. Tenemos alumnos de todo el mundo, lo que nos permite calibrar de forma correcta el valor, imprescindible, de esta nueva era digital y la fabulosa herramienta que puede llegar a ser una pantalla.

			Nuestra escuela se nutre, principalmente, de la experiencia creadora a partir de lo común y de lo humano, lo físico, lo tangible: libros, recitales, talleres de escritura, mirada, cuerpo, infancia… Nuestro ámbito de actuación se desarrolla a partir de dos ejes fundamentales: lo digital y lo humano. Ambos son cruciales, y por eso hemos querido recopilar y reflexionar en torno a nuestra experiencia y dejarla plasmada en un formato tan bonito y coherente con el proyecto como es un libro, que, esperamos, pueda ayudar a muchas personas a pensar y les brinde asimismo propuestas reales y prácticas.

			Por desgracia, en estos años hemos podido comprobar la preocupante evolución de las actividades que acabamos de mencionar en la infancia y en las personas que cuidan de ella (familias, docentes, etcétera). La deriva se acentuó tras la pandemia, en la que observamos en niños y niñas una clara falta de respuesta, de iniciativa y, sobre todo, de creatividad. Y esta tendencia, que se alimenta de una desconexión con el otro cada vez más visible, es la consecuencia de vivir la vida a través del filtro de la pantalla. Esto nos lleva a analizar en profundidad el papel que tiene ahora mismo la creatividad y concluimos que está perdiendo terreno y posibilidades.

			

			Seguro que en algún momento te has hecho preguntas como estas: ¿por qué cada vez cuesta expresarse de una forma libre y correcta?, ¿por qué niños y niñas tienen más dificultades para expresarse o resolver problemas de manera creativa?, ¿es importante hacerlo?, ¿cómo influyen las pantallas en este retroceso?, ¿podemos hacer algo para evitarlo?, ¿qué dice la neurociencia sobre estos procesos?, ¿qué sucede en la mente infantil ante tantos estímulos artificiales?, ¿se puede mejorar y entrenar la creatividad? Es probable que este libro no responda a todas, pero esperamos que sirva para plantearnos otras preguntas, discurrir juntos y, en última instancia, ofrecer herramientas para fomentar la creatividad. 

		

	
		
			TODAS

			LAS PERSONAS

			SOMOS

			CREATIVAS

		

	
		
			

			La capacidad de crear es innata en el ser humano, de hecho, esta es la única que nos ha permitido sobrevivir hasta hoy. No disponemos de muchas herramientas fabulosas, no somos extremadamente fuertes, no tenemos grandes garras, no sabemos volar, no podemos vivir bajo el agua… Sin embargo, somos la única especie capaz de imaginar, desear, soñar y hacer realidad estos deseos gracias a la creatividad. 

			El acto creador es casi natural en el recién nacido, como veremos más adelante. Después la habilidad se va afianzando. Cada logro imaginado previamente, es decir, que se ha creado de la nada a través, por lo general, del juego y del ensayo-error, avanza y adquiere la destreza y la soltura suficientes para convertirse en una herramienta necesaria (cognitiva) para conocer el mundo. Además, nuestra capacidad creadora, que la neurociencia ha estudiado ampliamente, no solo es lo que nos hace humanos, sino también lo que nos permite soportar el mundo y, en ocasiones, destruirlo. La humanidad es paradójica en sí misma, y su aptitud para el juego, la creación y la construcción guarda en su lado más oscuro y en la misma medida la posibilidad destruir, de inventar la manera más eficiente de matar, de dominar, incluso de domesticar el impulso creador. Y, por supuesto, al igual que existe la opción maravillosa de crear, jugar, experimentar, cambiar, crecer y transformarnos, aprender y educar y fomentar la creatividad, podemos asimismo reprimir o anular la capacidad creadora humana. Con todo, los mayores logros, las mayores conquistas de la capacidad creativa del ser humano han hecho, sin duda, que la vida sea más bella, incluso más cómoda: los inventos, la tecnología, la ciencia, el arte, la literatura… todo lo que nos hace humanos se construye gracias a la creatividad. Imaginación, ensoñaciones, deseos, juegos… son temas sobre los que se ha escrito, investigado y reflexionado mucho. 

			De hecho, si lo pensamos un poco, el pensamiento creativo está detrás de toda la evolución humana. Hay un imaginario creador colectivo, que es el impulso que, desde el lugar que nos corresponde en la historia y atesorando todos los caminos que ya anduvieron las generaciones que nos han precedido, nos permite avanzar y seguir creando. La humanidad ha llegado donde está por su capacidad de imaginar y crear, es el único atributo que nos ha permitido evolucionar. 

			La creación de mitos y leyendas para explicarnos el mundo, el teatro, la narración de las historias, la pintura, la danza, el arte, en general, tienen que ver con nuestra capacidad innata de crear. Pero la creatividad va más allá del arte, también las matemáticas son un lenguaje creativo, como la arquitectura, los experimentos, la ciencia… Realmente, el pensamiento creativo está presente en todas disciplinas que necesitan de la experimentación, de la ruptura, de plantear hipótesis, de unir lo que antes nunca estuvo unido, incluso crear nuevos lenguajes (como el informático) necesita del pensamiento creativo… De alguna manera vamos atesorando nuestros deseos, anhelos, nuestras expectativas, y los sumamos a los anteriores. 

			En los últimos cien años se ha buscado una explicación al acto creador desde la psiquiatría, la psicología, la lingüística, la pedagogía, la neurociencia… En esa búsqueda, que responde al anhelo de querer comprender el mundo y lo que somos, se ha comprobado que existe una correlación directa entre el desarrollo, los estímulos de la creatividad y sus herramientas naturales, tales como la curiosidad, el juego, la experimentación, la repetición (ensayo-error), la imaginación o los recursos imaginativos (metáfora, metonimia, simbolismo, animismo…), y no solamente en el desarrollo de la humanidad, sino también en la capacidad de adaptarnos a situaciones nuevas, crear realidades distintas, crecer y encontrar un mayor bienestar.

			Como exponíamos un poco más arriba, la creatividad es un rasgo innato del ser humano, y lo que somos y nuestro bienestar, tanto como especie como a nivel individual, dependen en gran medida de ella. El pensamiento creativo es la semilla de todo lo humano, para bien y para mal. Por esto mismo, porque la creatividad mal utilizada encarna también nuestra peor versión, es necesario fomentarla, educar en torno a ella y ofrecer herramientas para que crezca y lo haga en paralelo a la empatía. Los dos pioneros que reflexionaron sobre la creatividad (sus métodos, características y criterios) así lo hicieron, al mismo tiempo, durante las décadas de los sesenta y setenta, y llegaron a las mismas conclusiones. Lo más curioso es que partieron desde dos puntos distintos, casi antagónicos: J. P. Guilford investigaba sobre el proceso científico, y V. Lowenfeld, sobre la capacidad creadora artística. Ambos, sin ponerse de acuerdo previamente, recorrieron sus respectivos caminos hasta el mismo destino en dos campos por completo diferentes, la ciencia y el arte, y es que la creatividad es humana, todos somos creativos, y, por eso, tenemos una responsabilidad para con la infancia, no solamente para fomentar el arte y la belleza, sino también la ciencia y las matemáticas, la física y la ingeniería, la danza y la música, la literatura y la escultura… Debemos intentar educar en torno a la creatividad, animarla y acompañarla para que tenga un carácter humanista, social, cultural y colectivo.

			

			¿QUÉ ES LA CREATIVIDAD?

			La creatividad tiene que ver con muchos factores y se ha estudiado desde distintas disciplinas: la neurociencia, la psicología, la antropología, la sociología… Sin embargo, y por eso mismo, por ser un concepto escurridizo y multifactorial, se hace muy complicado definirla. Mejor dicho, se puede definir desde muchas y muy distintas perspectivas.

			A pesar de estas difusas barreras multidisciplinares, existe un elemento común que se repite en todas las personas creativas, sea su ámbito creador el científico o el art

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			

				Cero pantallas, no existe un tiempo seguro.

				Como excepción y bajo supervisión del adulto, se puede usar para el contacto social con un objetivo concreto. Por ejemplo, que la persona que está al otro lado de la pantalla le cuente un cuento o le cante una canción.



			
			

				Menos de una hora (incluidos el tiempo escolar y los deberes).

				Limitar el uso de los dispositivos con acceso a internet.

				Priorizar los factores protectores: actividades deportivas, relaciones con iguales cara a cara, contacto con la naturaleza, sueño, alimentación saludable, etcétera.

				Si se decide que utilicen un dispositivo, es recomendable que sea bajo la supervisión de un adulto, con dispositivos fijos, y evitar su uso en el cuarto de baño y el dormitorio.

				Pactar límites claros previamente tanto en tiempo como en contenidos adaptados a la edad.



			

				Menos de dos horas (incluidos el tiempo escolar y los deberes).

				Si se permite el acceso a dispositivos —sin ser la única medida que se tome—, se deberán instalar herramientas de control parental.

				Priorizar el uso de teléfonos sin acceso a internet.

				Retrasar la edad del primer móvil inteligente (con conexión a internet).



			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

				La sensibilidad hacia el entorno y los problemas que nos acechan.

				Una actitud receptiva ante las posibles soluciones creativas (esto choca con la polarización que está viviendo la sociedad con respecto a los ideales y los planteamientos políticos).

				La capacidad de adaptación y no ofrecer resistencia a la movilidad.

				Las capacidades de análisis y síntesis (también muy afectadas por la falta de veracidad y de contraste de la información que se recibe de los medios). 

				Una originalidad que permita enfocarse en estos problemas de otra manera.
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         Este no es solamente un libro sobre creatividad y pantallas. Ni sobre infancia y paradigmas educativos. Ni sobre familia y escuela. Es un libro que quiere ser una brújula que nos ayude a recuperar el rumbo para no perdernos ante la nueva realidad apabullante: las horas que pasamos conectados frente a las pantallas. Por eso, además de en los fundamentos teóricos, se apoya en nuestra práctica real trabajando con la infancia y la creatividad.

         A lo largo del libro intentaremos dar respuesta a algunas preguntas:

		   

         • ¿De qué manera las pantallas afectan a la relación que tenemos con la infancia?

		   

         • ¿Y a la propia infancia?

		   

         • ¿Todos somos creativos?

		   

         Y las acompañaremos de propuestas prácticas reales, paso a paso, que nos ayuden a recuperar el tiempo creativo, el tiempo de juego y a devolverle su valor.

      

      
         

         
			 Jesús Ge. Poeta, maestro de escuela, experto en expresión dramática y mediador de lectura, durante veinte años ha ejercido de docente en la escuela de renovación pedagógica Gençana (Godella, València), donde profundizó en la metodología recogida en Los métodos naturales de Célestin Freinet.

		  Ampliamente formado en el ámbito de las técnicas dramáticas y la pedagogía teatral, coordina, junto con Mar Benegas, la plataforma de formación online El Sitio de las Palabras, especializada en literatura infantil y mediación lectora. Asimismo, dirige las Jornadas de Animación a la Lectura, Escritura y Observación, JALEO, en Valencia.

		  Actualmente coordina diferentes proyectos teatrales y poéticos, incluida la dirección del Ciclo de Poesía Viva Rimbomba, que forma parte de la programación del Teatre El Musical (Valencia), así como el Festival de Teatro y Artes Varias Olocau d'Orella, que tiene lugar en este municipio valenciano.

			  

		  Mar Benegas. Escritora y poeta, es especialista en literatura infantil y juvenil, y en poesía infantil. Además de un gran catálogo de obras publicadas (traducidas en China, Estados Unidos, Brasil, Rusia, Corea, Italia o Francia), tiene un largo recorrido como formadora, tanto para público infantil como adulto. Articulista habitual en revistas especializadas, fundó con Jesús Ge El Sitio de las Palabras, plataforma online especializada en literatura infantil y mediación lectora. Galardonada en 2022 con el Premio Cervantes, en la actualidad es directora de JALEO, Jornadas de Animación a la Lectura, Escritura y Observación, que se llevan a cabo en Valencia y Madrid.
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